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N unca había sucedido 
algo asi. Un dos días sa· 
1 ieron a la calle cerca de 

seis millones de personas en 
J .500 manifestaciones por todo 
el país. Lo hicieron por su cuen-
1 a, de forma desorganizada, en 
una época eri la qué aún no exis­
tía whatsapp ni redes sociales. 
Fue una marea hu mana que pri· 
mero exigió a ETA la liberación 
de Miguel Angel Blanco y des­
pués lloró su asesinato, que pasó 
de una vaga esperanza a una ro­
tunda desesperación. Millones 
de ciudadanos alzaron sus ma· 
nos y mostraron su nuca a los 
terroristas mientras gritaban 
'ET!\ no. vasws si'. Fueron dos 
días de una ebullición que se 
apagó'"º rápidamente como ha· 
bía ~omen:1.ado. 

«Todo ocurrió en liempu real. 
No dio tiempo a planificar nada, 
todos estaban dispuestos a acu· 
dir a donde ruera», recuerda Isa· 
bel Urguijo, una de las cabezas 
visibles de Ge~1o por la Paz, la co· 
ordinadom que desde hacía años 
se concentraba si1encio.s3mente 
en numerosas localidades vas· 
cas para reclamar el fin del te· 
norismo. Fueron aquellas moví· 
lizaciones las que crearon el pÓoo 
para que fuet'a posible una reac· 

La gota 
que desbordó 
elvaso 
1 

MOVILIZACIONES -1 

Reacción social. Una marea 
humana reclamó en la calle la 
libertad de Blanco. Su esperanza 
se transfonnó en indignación 

J~VlliR GUILLENEA 

ción como la que se produjo con 
· el secuestro de Blanco. Porque 
aquellos «días de locura» no sur­
gieron de la nada. 

Ln sndóloga Maria Jesús Fu­
oes, autora del libro 'La salida 
del silencio', en el c¡ue analiza ia 
evoluciún de las movilizaciones 
por la paz en Euskadi, está con· 
vencida de que la explosión so· 
cial por el secuestro de Dlanco 
«no se habría producido si no se 
hubiera dado en los años ante­
riores en el l'ais Vasco un pro­
ceso de sensibili,ación y de res· 
puesta ante la violencia». «La 
propia sociedad vasca ya había 
generado unas redes de movili· 
zación que llega ron a impreg­
nar la \nda col idiana de un por­
centaje muy importante de las 
personas que vivlan e,1 Ruska· 
di'. Estos grupos estaban man· 
dando el mensaje de que lo:,vas· 
cos no querían el ten-<>lismo, que 
eran otra cosa, y esto permitió 
una solidaridad a nivel estatal 
que no se había producido an· 
tes,, explica. 

!;ran días de concentraciones 
de Gesto y contramanifestacio· · 
nes del entorno radical, que veia 
cómo poco a poco iba perdien· 
do la calle.y reaccionó de forma 

· violenta para recuperar el tcrre· 

D0m1rHJO 10.07.22 
EL CORREO 

no perdido. «Había insullos, ape· 
dreamientos y·escupitajos a pa­
cifis1as», recuerda el historia · 
dor de la Universidad del País 
Vasco i'crnando Molina, que par· 
ticipaba habitualmente en los 
actos de Gesto. A la tensié>n en 
las et, lles se le unió la fecha del · 
secuestro del concejal de Ermua, 
nueve días después de la libera· 
ción de José Antonio Ortega Lara 
y Cosme Delclaux. «El vaso ya 
estaba lleno v lo de Blanco fue 
la gola q11e lo ·desbordó», afirm,1 
Funes. 

El mayor error 
«Fue como si nos hubieran escu­
pido a la cara•, dice Urquijo.· La 
noticia del secuestro fue acogi­
da el 10 de julio con una gran ma­
nifestación en Ermua. Al día si· 
guiente España amaoeció cubier­
ta con lazos azules yse multipli· 
caron las concentraciones. Mu­
chas personas estaban conven­
cidas de que las movilizaciones 
sociales llev-atian a ETA a no cum­
plir su ultimátum y dejar en Ji. 
bertad a su victima. Una de ellas 
fue la propia Urquijo. «Me pare· 
ció que todo Euskadi°estaba pi· 
diendo la libertad de Blanco y que 
ante eso ETA no podría matarlo, 
pero me equivoqué•. 
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La exintegrante de Gesto quie­
re dejar claro que «el mayor error 
de UTA fue haber exLslido». A par­
tir de ahl, sostiene que el secues­
tro y asesinato de Blanco «fue la 
más errónea decisión que podían 
haber tomado». Eligieron como · 
víct;ma a un concejal desconoci­
do y, además, el plazo que die· 
ron, 48 horas, •se convirtió en 
una bomba de relojería contra la 
propia organización armada», se­
gún !'unes. Fue un plam ni muy 
corl·o ni muy largo, Jo justo para 
que se movilizara una sociedad 
que estaba viendo por televisión 
Jo que ocurría. 

El 12 de julio, horas anles de 
que $e cumpliera el plazo dado 
por los terrorisLas, las manifesta· 
clones se sucedieron por las prin­
cipales ciudades espaüolas. r.n 
Bilbao salieron a la callecemena· 
res de miles de personas. Muchas 
de ellas no se habían movilizado 
nunca. Y muchos eran jóvenes. 
•Yo hablo de un fenómeno lle ca­
tálisis, en el que la introducción 
de una llueva sustancia modifica 
la velocidad de la reacción quími­
ca al accuar sobre los ingredien­
tes ya exisientes», sostiene Funes. 
El secueslTopermitió que la reac­
ción-social se acelerara. Y el ase· 
sinaco causó la explosión. 

La noche del l 2 de julio, cuan· 
do se supo que el cuerpo casi sin 
vida de Dlanco había sido •mcon­
crado, se produjo la.gran trans­
formación. «Esos días el miedo 
cambió de bando. Por primera 
vez veíamos sintiendo miedo a 
los que salían en las comrama­
nifcstacioncs insultándonos y 
amenazándonos v eso, en mis re­
cuerdos, produce un cierto pla­
cer», reconoce Molina. «De re· 
ponte a los de Jarmi los veías casi 
con polos de LacosLe. Les habías 
Lenido arios enfreme insulcándo­
te y ahora parecían colegiales de 
Jesoitas», afiadc Urquijo. 

«Desde los bakones» 
!.os radicales comprobaron que 
no eran mayoría. La lllCJvilización 
les había sobrepasado. Que esto 
sucediera sin intcrnet «fue increí­
ble», admiLe el historiador. «Des· 
poés de las concentraciones se 
t,mvocaba u na manilestación con 
gritos que se reproducían desde 
los balcones. Como todos éramos 

«Fueron manifestaciones 
improvisadas, era 
pura indignación, un 
sentimiento de hartazgo» 

vecinos,todos sabJamos dónde 
quedar. Yo me encontré con un 
montón de conocidos. con el de 
la tienda de ropa de enfrente, con 
el dela tienda de chuches ... y eso 
te daba mucha fuerna porque te 
reconocías en.los demús. Estab,is 
con tu gente y luego tan, bién re· 
conocías a los que nos habían es­
tado fastidiando durante a1ios. 
Fueron manifcstaci<lnes impro­
visadas, em pura indignación, un 
sentimiento de hartazgo•. 

Hubo episodios violemos, como 
el ata<¡ue a la herriko taberna de 
Urmua, pero fueron incidentes 
aislados. «Si hubiera sido algo or­
ganizado podría haber habido 
más violencia, pero no hubo 
nada•. asegura Urquijo. Las mo· 
vilizacionc·s no tenían líder, na· 
die las e11cabczaba. Era una rnasa 
que proiestaba por cJ asesinato 
«del hijo de un albañil gallego». 
<<Fue a.lgo espont,íneo -d,ice Ma­
lina-. No había un canal que es­
tabilizara ese m<lvimiento, de ahí 
que Juego se desactivara rápida­
mente». El 14 de julio acudieron 
más de 600 personas a la con­
centración de Gesto en el Arenal 
de Bilbao. Ul 6 de sepciembre, 
cuando ETA mat/, al policia Da· 
niel Vi!Jar, fueron 80. La indigna· 
ción habfo vuelto a su c¡mce. 
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R ecuerdan los testigos de 
aquella época convulsa 
cómo, en unas de las úl­

timas reuniones de la Mesa de 
Ajuria Enea. meses después del 
secuestro y ase~inato e.le Miguel 
Ángel Blanco. Xabier Arzalluz dio 
por roto el pacto que había sus­
tentado la unidad de lo.• partidos 
democráti<:05 va9cOS frente a ETA. 
lll entonces líder del EBR aclaró 
a sus interlocutores, entre ellos 
Nicolás Redondo, que ncababa 
de tomar las riendas del PSP., y 
el popular Carlos Jturgaiz, que el 
PNV «se sentía hbre» pura tornar, 
a partir de entonces, el camino 
gue creyese más adecuado. La 
advertencia fue premonitoria, la 
poUuca vasca estaba a punto de 
adentrarse en unos aflos oscu­
ros que acabarlan provocando 
una fractura sociaJ entre dos blo­
ques antagónkos ~ l nacionalis­
mo¡• el constitucionalismo- de 
la que a Euskadi le costaría tiem· 
po sobreponer,;e. 

Pero, ¿qué sucedi6 entre el fa­
t[dico 10 dejuliode 1997 y el 12 
de septiembre del año siguiente, 
en el que l'NV, RA, JU y I IB estrun­
paron su firma en el Pacto de Li· 
zarru? ¿Cómo se pasó de la firme­
za frente al chantaje etarra :i un 
ac11croo, en pa rte secreto en ton· 
ces, que prctendia excluir a lo., no 
abertz.ale1; de lo const rucci6n del 
pais'? Aunque las explicaciones, 
un cuarto de siglo después, difie­
ren en función de a quién se pre­
gwite. hay pocas dudas de que la 
unidad política se resquebrajó 
porque las grietas ya estaban ahí 
an1es de que el joven amce¡al de 
Ermuase convirLiera, involunta­
riamente. en mártir de la demo­
cracia. su sacnf1c10 l' la conmo­
ción social que provocó sólo con­
gelaron momen1:lncamente la di­
visión que ya venía la rvándose 
de•dc. como mínimo, dos años 
antes. 

ELA y LAB ya forjaban entre 
bambalinas la llamada unidad de 
acción soberanista, una corrien­
te de pensamiento en la que los 
smdicatos ~bertz.ales se situaron 
siempre a la vangu.i.rdla y gue re­
pudiaba la tr.i.nsvernalidad al con­
siderar que ejercía de freno al cjer-

Una frágil unidad 
política que dio 
paso a la fractura 

~ONSENSOS ROTO~ 

Quiebra. El clima de firmeza 
contra ETA se evaporó por el 
vértigo del PNV a perder pie: 
un año después llegó Lizarra 

-- -- -- _:'':"'::° _A_ 
ciclo del derecho de autodeterrni· 
nación. Las fuerza.• nacionalistas 
no le eran a¡enas: el T'NV y Eusko 
Alkarlasuna aprovecharon la con­
lerenc1a de paz organizada por 
131karri, capilaneada entonces por 
Jonan Fernánde;., en el hotel 
Carlton de Bilbao para exteriori­
,.ar las diferencias de crite1io que 
empewban a convertir en papel 
mojado el }'acto de Ajuria P.nca. 
Corría el mes de marz.o de 1995 
Los dos par11dos obcrtMlcs ha­
bían dado ya un paso de dificil 
vuelta atrás al asunur el cari?. «pO· 
lltico• del «conflicto». 

F.s decir. se habia interioriza· 
do, en cierta manera, q\te la paz 
tenía un precio, aunque nadie pen· 
sora en pagarlo cuando ETA se­
cuestró a Blanco. De la investiga­
ción policial y judicial pastenor 
se desprende que el propio 'l'xa· 
pote', asesino del edil de Ermua. 
ante las dudas de la organización 
terrorista sobre el po~ible efecto 
bumerán del secuestm y asesina-
10 para sus intereses:, aconsejó 
.esperar un año•. Efe<:tivamco­
te, Too; cimientos de la tenible frac­
tura sociaJ que vivió Euskadi a fi-

n" les de los noventa y primeros 
2000 se ruibiao colocado y la cruel 
agonía de Blanco solo los escon­
dió de manera transiloria.1.a gi­
gantesca rnovilil.ación social tapó 
durdllte alguno;; meses todo lo de­
m:15. Al lehendJkan Ardaw..a fue­
ron a aplaudirle al v11oriano pa­
seo de La Senda. Era liempo de 
manos blancas, de dignidad 

Pel'o algo empezaba. a mover­
se tras las fotografías de unidad. 
Al'danza elaboró su propuesta 
pJra intentar salvar A¡uria P.nea, 
un conato de final dialogado de la 
violencia que solo incluiría a He­
rri Balasuna si mediaba una tre­
gua iJ1dcfinida de llTA. Lo gue se 
conocerla después como 'plan Ar­
da nia' fue en realidad una e~cu 
sa para romper lo que ya estaba 
roto. Antes do que Arzanuz le hi­
ciera saber a Redondo que el PNV 

En octubre de 1997, 
ELA proclamó en un acto 
de gran simbolismo en 
Gemika la «defunción» 
del Estatuto 

se daba por liberado de las obli 
gaciones del pacto, ¡•a le había 
afeado al PP ante el anterior llder 
del PSE, Ramón Jáuregut, la uti­
lización que estaban haciendo, a 
su juicio. del estallido sociaJ tras 
el asesinato. t .os ciudadanos fren­
te a las se<les de HB, los crtzainas 
qwlándo.se el verduguillo en las 
call~s de Euskadi, la periodista 
Vi~-toria Prcgo entonando el «a por 
ellos, porc¡ue somos más y mejo­
res• en la mullitudinaria mani­
festación de Madrid ... Empezaron 
a cundir los nervios en Sabln 
Etxca. que te trua perder pie y que 
la onda sísmica se lo llevara por 
dcJan1e. 

Abucheos en Las Ventas 
«De la noche a ta mañana», re­
cuerdan los prowgoruslas. el paí· 
saje empezó a cambiar. El con· 
cierl(> que se ori¡anizó en sep­
licmbre en la plaza de Las Ven­
tas en homenaje 3 Miguel Ángel. 
con el actor José Sacristán afean­
do a parte del público que abu­
chease a Raimon por cantar en 
catalán. contribuyó a enrarecer 
un poco mlis el ambien1e. En oc-. 
tubre, ELA proclamó en un acto 
de enorme simbolismo en Ger· 
nika la ,defunción• del Esta lu­
to. Los colelazos del 'espíritu de 
Ermua' que hablo unido a los par· 
tidos vascos empezaron, para­
dójicamente, a desunirlos. 

En marzo de 1998 la Mesa de 
Ajurln Enea se reunió por última 
vez nntes de disolverse. En junio, 
el P$ll abundonó la coalición de 
gobierno con los naciol);llístas. Bo 
Julio, dirigentes peneuvistas y de 
EA se reunieron en secreto con 
ETA y estamparon el sello de sus 
respectivas organl.Ulciones en un 
acuerdo gue preve,a una instilu­
ción común paro lluskodi, Nava­
rra e lparrnlde (Udalbiltza) y no 
pactar con las fuerzas c¡ue busca­
sen •la destrucción de Euskal He­
rria•. En septiembre se fl.rmó ofi­
ciuJmentc el acuerdo de T.izarra. 
Ruskadi se había partido en do,; 
y la ruptura de la I reguo en ene­
ro de 2000 solo iba a ahondar más 
un abismo que no empezaría a ce­
rrarse. ya sin ETA, basta lustros 
después. 

Aquellos fatídicos 
días de j~lio 

, Ues pura partJcipar en una ca- \ los presos. Soportaron presio-

1 
tarsis colectiva. Antes de Mi- ne,; al limite. Y pagaron un alto 
guel Angel Blanco, ya habia precio porque lu banda cum· 

1 
asesinado a 786 inocentes; \ plió con sus amenazas. 

TONIA ETXARRI 

H ace 25 alias, aquellos 
dos dÍilR de Julio han 
permanecido grabados 

a fuego en nuestra memoria. El 
impacto que nos produ¡o el 
cruel asesinato del ¡oven con 
cejal popular de Ermua Miguel 
Ángel Blanco tuvo doble carta 
porque se trató de la pasión y 
muerte retransmitida de un 
inocente. como lo describió el 
jesuita" l\líredo lamayo. Con 
esa macabra cucnla atrás mar-

después fulminó a olros 67. Se habló, entonces, de aislar 

1 

Pero aquel crimen provocó una \ políticamente al entorno de 
moviliiación s.ocial sin prcce- ETA, es decir, a Herri Batnsuna. 
dentes. Se lloró en las calles y Por primera vez los cómplices 

1 
se lloró en las casa, de quienes \ de P.TA sintieron miedo de la 

1 cada por el rclo¡ de ETA f'Ue su tuvieron que decidir; por vn- gente. Y Balasuna respondió 

1 

respuesta a la liberación del \ !untad ajena, marchorse de 

I 
desalíante acusando a los par· 

Cune ro narro Ortega Lara a Euskadi !idos democrálicos de manipu-

1 

Quien las Fuerzas de Si:l(Uridud Quienes ahora recriminan al la1· \os sentimientos de los ciu-
del Estado habían localizado en \ PP haber cedido ante ETA \ dJdanos. lle aquella catarsis 
un zulo donde permanecía ois· cuando exig!an el reagrupa colectiva cristalizó «el espintu 

l 
lado desde hacía 532 dias, con· miento de sus presos, suelen \ de l::rmua•. 
denudo a monr por ioanic16n. \ obviar el episodio mnsduro Pero esil unidad duró poco. 
t"TA buscaba venganza. Pero que sufrió la familia popular Se hobia producido una movili-

1 con lo ca~tura y el ase~ iuato a \ con Miguel Ángel Blnnco. No \ zac1ón de lal d.imeos16n que el 
sangre fría de Miguel Angel, no cec.l1eron al chantaJe de qu1c- nac1onaliamo temió no con1 ro· 

1 
calculó que la mayoría .silen- · nes quisieron cambiar la vida \ !arla y que se desatara una 
cios;i, esta vez, saldría a las ca· \ del edil por el acercamiento de «marea españolista». Al cabo 
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, de un año, abandonó la unidad 

1 
democrática para firmar el 
Pacto de l.izarra con los socios 

\ 

de ETA. Cambiaron el aisla­
mien to de Herri Batasuna por 
el del I'P y PSE. 

l Vcmticinco años después, 
Marima1, la herma.no de Miguel 

1 
Angel, sigue exigiendo justicia 
y reporació,1. Con más de 350 

1 
asesinatos sm es<:lare<:cr. Los 
terroristas sin arrepentirse de 
sus crímenes y sus socios poli· 
ticos, desde las insutuciones, 
dándonos clase de demOCl'acia. 
No se trata de poner rrabas a la 

1 
convivencia con la memoria de 
aquellos hechos traumáticos. 

1 

Se rra1a de sentar ~-us bases só· 
!idas para que el horror no 
vuelva a repeursc. Y, para ello, 

1 es imprescindible recordar. 
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El silencio 
cómplice y las 
primeras grietas 

sióu ;11 máximo», upunta uo ex­
cargo público que \1vió en prime­
ra linea aquellos momet)tOs. En 
este clima, ETA secuestra a Miguel 
Ángel Blanco. 

Duram" las 48 horas que duró el 
secu~stro. HB m;lntuvo silencio. 
Frente;, las llamad11sde la mayo­
ría de la sociedad vasca pidiendo 
clemencia para el edil del PP. el -
núcleo duro ele la i,c}uicrda abert­
zale pennaneció callado. Hubo ex­
cepciones. Algunos preR<>s de la 
banda y concejales aislndos soli­
citaron su liberación. También !o 
him Pacxi Zabaleta, parlamenta­
t'io de llB. Pero fueron versos suel­
tos. La izquierda abenzale cerró 
filas. J.a rcspuesrn de la mesa na­
cional llegó tras la ejecución de 
Ulanco con una nota de prensa en 

·1 IZQUIERDA ABERTZALE 1 

Estrategia. Herri Batasuna optó por 
cerrar filas para evitar que las voces 
críticas que surgieron fuesen a más 

DAVID GUADILLA 

E I secuestro y posterior ase­
sinato de Miguel Ángel 
Rlanco generó ona mayo­

ricaria ol,1 de dolor en la sociedad 
vasca. Y es;l indignación golpeó 
con fuer,a a quienes habían de ­
soído el llamamiento para que 
ETA no acabase con la vida del 
concejal del PP en E,mua. La Ert­
zaintza tuvo que proteger las se­
des de Hll de la ira popular. Por 
prin'lera ve,. la izquierda 11bert­
zale se vio acorralada y algunas 
voc~ internas empe,aron a cues­
tionar una estrategia de violen­
cia que, sin embargo, aún tardó 
otros quince a1ios en desapare­
cer. «Digamos que aquello no fue 
como la cnída del Mu,·o de Uer­
lin, que de repente se derrumbó 
y nadie se lo esperaba. Pero, evi­
denternencc .. todo lo que sucedió 
aquellos dias abriú un debate muy 
incenso». A corto pla,o nada cam­
bió. pero algo se movió. 

Las palabras de un veterano 
miembro de Hcrri Batasuna resu­
men el efecto que tuvo en toda la 
izquierda abertzale la ejecución 
de Blanco. Aquel asesinato no fue 
un hecho aislado. Llegó en un con­
tex10 muy determinado y dentro 
de una estrategia. Según un exmi­
litante de Hll que para aquel en-

la que denunciaba el «linchamien-
to social» que sufría. 

«Mantener prietas las filas» 
Antiguos miembros de HD sostie­

lonces ya se había distanciado de nen que hubo intentos por evitar 
las clirectril..,s oficiales. «es l¡¡men- .el crimen. que se hicieron lloma­
lnhlc decirlo, pero sorprendió m¡\s das ... Pero públicamente no hubo 
la reacción ciudadana que la ac- ningún gesto. Todo Jo contrario. 
ción en sí». La estrategia fue «la de mantener 

Sólo dos años antes se había prietas las filas». Pero aunque en 
a probado la ponencia 'Oldarl.Zen' ese momento no pareció mover­
que apostaba por extender el •su- se nadn, empezaron a surgir grie­
frimíenco». Su debate arrancó a · tas internas. Meses después, his­
línalcs de 1994 y en enero de t 995 , tóricos miembros ele ETA como 
E1'1\ ya había asesinado a Crego- José Luis Álvarez Santacristina 
rio Ordóñez. A parlir de ese mo- "J'xelis', Kepa Pikabea y Joseba 
meilto la banda de.ió claro que los Urroi;,ilo Sistiaga filmaban un do­
concejales, Cárgos públicos e in- curnento en el que abogaban por 
cluso exdirigences del PP y PSOE el fin del terrorismo. Todo., fue­
eran su objetivo. En sólo dos años ron expulsados de la organi2aci6n. 
intentó matar a José María i\,nar Pero a corto pla:w nada cambiú. 
y acabó con la vida de Fernando Menos de dos meses después. ETA 
Múgica. También asesinó a em- asesinaba a un policía nacional, 
presarios, a Francisco Tomás y Va- en octul.>re a un erLZaina y en di­
¡ iente, a un vendedor de bicicle- ciembre mataba a José Luis Caso. 
las. al psicólogo de Martuiene, se- edil del PP en Renlería. En sep­
cuesn'6 a .losé María Aldaya, a José Liembre de 1998 se firmaba el l'ac­
Antonio Ortega Lara, extendió la 10 de T.izarra, llegaba la tregua y 
kale borroka ... Se trataba de apli- se abría la esperanza. Pero una 
car el terror para doblegar al G<.1- vez má.~ se truncó. El 18 de octubre 
bierno. La respuesta del Eslado ele 2000. la Guardia Civil detenía 
fue contundente. Ul Tribunnl Su- a !bon Muñoa, concejal de HB en 
premo procesó a 2.3 núembros de Ermua cuando Blanco fue ejecu­
la mesa nacional de HB por haber tado. Nunca pidió su liberación. 
cedido a ETA el espacio electoral En realidad. estaba alojando en su 
para emitir su ':llternativa demo- casa a los miembt·os de ETA qu" 
crálic,i'. «fil objeUvo de la izquier- mataron al con~ial del PP. su com­
da abertzale era aumentar la ten- pañero en el Ayuntamiento. 

Espíritu efímero 
y trascendental 

minc,entre la 'excusatio non pe­
rita' y algún escrúpulo de con-
ciencia). Pasado el verano ven­
dría el Pacto de Escella, que dio 
lugar a la más profunda escisión 
social que ha conocido el país, el 
momento en que más cerca es­
mvimos del sue1io de los terro­
ristas y sus partidarios: un,¡ 

da 'vía Ollota'. lbarretxe, des­
pués, más inconsciente que ci ­
nico, hubiera respondido con un 
«¡Qué tendrá que ver!». Suena 
bru1 al. pero así se produce la 
historia. En el canto del cisne 
criminal, aquellos tres o cuatro 
primeros años de nues1ro siglo, 
emre las estaciones Huesa y Jo­
seba Pagaza, Eguiguren también 
se veía con Otegi. Y. posible­
rnente. haya sido. bueno mante­
ner la línea caliente en los más 
oscuros instantes. 

zando una his1oria que,en reali ­
dad, era otra; oque íormaba 
parte de otra, y luego lo has sa­
bido. 

ANTONIO RIVERA 

E 1 titular es contradictorio, 
un oxímoron. Y. sin em­
bargo, la historia se pro­

duce asi a veces. Después de Er­
mua nada fue igual. Berazadi, 
Ryan, Yoyes, Ordóñez. Tomás y 
Valiente, Iglesi;¡s Zamora, 
Delclaux. Revilla, i\ldaya, Ortega 
Lara :¡,. hasta ese momento, Mi­
guel Angel Blanco. T.a lista de 
víctimas del temn:ismo es el 
nombre de las estaciones que 
cada quien eligi6 por su impacto 

para decir: íBasta ya! La del 10 al Euskadi con dos bandos enfren-
13 de julio de 1997 fue una ERl.a- tados por la patria. no por la de-
ción Términi en laque'coinci- cencia cívica. 
dieron muchos ciudadanos, el Todo el desgarro de aquel me-
número mayor de ellos has1 a diodfa soleado discurriendo ma-
entonces. sivamen te por Bilbao ,Pidiendo 

Nada fue igual luego. Y, sin la libertad de Miguel Angel o las 
embargo, menos de un alio des- sentidas declaraciones del · 
pués ETA ponía sobre la mesa lehendakari Ardanza afirmando 
una propuesta que los dos parti- que le separaban de los patria-
dos que sostenían el Gobierno tas asesinos tanto los medios 
vasco, PNV y P.A. firmaron con como el fin sucedian mientras 

1 adenda al dorso (a mitad de ca_-_ _ P_º_r_d_ebajo prosperab,1 la llama-

f'ero la impresión no deja de 
ser penosa. Si no sobrevuel<Js 
com(>comentarist~>, si te sigues 
viendo como ciudadano indig­
nndo y doliente en 1997, en 
2000 o en 2003, te da la impre­
sión de que le engañaron, de 
que pensaba., estarprotagoni-

Al final, el juicio sobre tamaña 
mezcla depende de cómo consi­
deres y te ubiques en el final. Si 
crees que mejor haber acabado, 
das resignadamente por buena 
la doblez; si te decienes en cada 
una de las situaciones, te has 
quedado para siernpre en el 
apoc;11ipsis y la rueda del tiern­
po te habrá pasado para est.1s 
horas por encima. i,a historia 
real es asi de canalla. Juegan a la 
vez lo que parece y su contrario. 
Y no es del todo malo que sea 
así. Ni 1ampoco fue inútil lo que 
hicimos o intenlámos, sobre 
todo porque al final lo lograrnos. 
o, al rt1enos, así lo pienso. 

- . ' 

.. 
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,,se intentó todo para salvarle pero 
fue i_mposible. el destrozo era total,, 
[PATXI GARCÍA URRA. MÉDICO 1 

Urgencias. El exjefe de Intensivos del Hospital 
Donostia relata el ingreso del edil del PP con un hilo de 
vida tras recibir dos disparos en la cabeza. No pudieron 
hacer nada. ti tuvo que dar la noticia a la familia 

FERNANDO 
_ _ _ SEGURA 

E J doctor Patxi González 
Urra se encontraba de 
guardia aquel fatídico día 

en el Hospital Donostia. Forme\ 
p-01te del equi,PO médico que aten­
dió a Miguel Angel 131anco y fue él 
quien dio la noticia de la muerte 
a la familia del concej¡¡J. El equi­
po estaba más que curtido en 

• atender a heridos en atentados. 
pero aquel caso era diferente. Ese 
sábado se cumplía el plazo dado 
por ETA y la tensión era máxima. 
Cuando Miguel Ángel llegó al hos­
pital los médicos pusieron todo 
su c:mipeño por devolver la espe­
ranza a su familia y a las decenas 
de miles de personas que se ha­
bían manifestado pidiendo su li· 
beración, pero fue imposible. 

- ¿Cómo inició usted aquel fati· 
dicodía? 
- En previsión de lo que pudiera 
pasar ten/amos una habitación 
reservada para l'!iguel Ángel Blan­
co. La tensión era máxima por­
que el seguimiento mecti.ítico fue 
muy intenso y la sociedad esta­
ba volcada. No era un día normal. 
- ¿Espéi'llba el fatal desenlace? 
- Hubo peticiones internaciona-
les, incluidas las del Papa, para 
que Jo liberaran, de ahí que yo 
pensaba que quizá esta vez no se 
producilia una tragedia. Pero tam­
bién sabia que ETA llevaba sus 
amenazas hasta el final. A las cua­
tro de la tarde terminaba el pla­
zo.,, los pocos minutos de pasa­
da esa hora me llamó un compa-

ñero y me anunció que había apa­
recido vivo, que estaba bien. Nos 
llevamos una inmensa alegría, 
pensábamos que le habían libe· 
rado. Sin embargo, no transcu­
rrieron ni cinco minutos cuando 
me llamaron otra vez para decir­
me que presentaba heridas de 
bala, que venía intubado y en 
coma profundo. Probablemente, 
interpretarnos mal la primera lla­
mada. 

«Cuando llegó vimos 
que estábamos ante una 
muerte clínica, pero había 
algo de actividad cerebral» 

- ¿Qué hicieron cuándo Miguel 
Ángel llegó al hospital? 
- T.e hicimos las exploraciones 
pertinentes y el equipo médico 
coincidió en que estábamos ante 
una muerte clínica, aunque que­
daba algo de actividad cerebral. 
- El destrozo fue total ... 
- Sí. fueron dos balas. Una que-
dó alojada en la región posterior 
de la nuca. La otra entró por el 
mastoideo derecho y paró en el 
frontal i2.quierdo. Esta última atra­
vesó todo el cerebro. l.'1 onda de 
la lesión no es lineal, es decir, la -
bala no reafüa un recorrido uni­
forme y co,i el mismo diámetro. 
Ill efecto es como el de un embu­
do, con un orificio inicial peque­
ño que se va agrandando . 
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- Mortal de necesidad. 
- Sí. Además, cuando el cerebro 
recibe el impacto se hincha y. 
como está metido en una caja ce­
rrada, acto seguido se aprieta so­
bre sí mismo. Si algo quedaba vivo 
lo mata por completo. Aún asJ Je 
aplicamos un 'doppler', cuya fun­
ción es registrar los patrones del 
cerebro. El resultado fue de muer­
te cerebral, pero Je seguimos tra­
tando como si hubiera alguna po­
sibilidad de salvarlo. Quedaba 
algo de actividad y era un chico 
joven. Además, en medicina dos 
más dos no siempre son cuatro. 
- ¿Estuvo usted con la familia 
del concejal? 
- Si. Me llamaron de dirección y 
me dijeron que la madre se en­
contraba allí y que sufría un ata­
que de ansiedad muy fu,¡rte. Me 
pidieron que fuem y lo hice. Cuan­
do llegué me gritó: •1Mi hijo! ¡Mi 
hijo!». Como yo ya tenía experien­
cia en otros casos de atentados y 
accidentes, le pregunté: «¿Quie­
res verle?•. Sabía que le iba a tran -
guilizar. Y así fue, se calmó, por­
que se que una madre Quiere ver 
a su hijo y tocarlo. y más eo su 
caso después de la anguslia pa • 
sada durante tres días. El padre 
estaba más ausente. 
-( ... ) 
- la cogí del brazo y bajamos a la 
UVT. Para que no se asustara le 
a,~sé de que estaba conectado a 
un montón de aparatos. Entró le 
toe(, y le dijo «Miguel Ángel» <<Mi· 
guel Ángel» ... Le expliqué que la 
situación era muy difícil, pero que 
íbamos a intentar todo Jo que es­
tab,¡ en nuestras manos. Miguel 
Ángel no tenla signos de sufrí· 
miento y su madre se tl'anquili­
,.ó. IJI rostro se mostraba relaja­
do y sin her·idas, porque las ba­
las esta bar) dentro y no habían 
provocado destrozos externos. · 
- ¿Cuándo confirmaron defmi· 
tivamente la muerte? 
- Por la noche. de madrugada ... 
No recuerdo la hora. Decidimos 
realiza,. un nuevo electroencefa­
lo;zyaina. Nos confim,ó que no ha­
bía actividad cerebral. Por tanto, 
clínicamente estaba muerto. In­
formé a la familia. Se hundieron. 
- ¿Qué sintió usted cuando aea­
bó todo? 
- Nos hablamos acostumbrado a 
los atentados. Nuestro equipo es­
taba considerado como uno cte' 
los más expertos del mundo en 
heridas por armas de fuego, pero 
este fue un caso especial por la 
repercusión mediática y porgue 
fue la Cl'ónica de una muerte 
anunciada, con lo que conllevó 
de tensión acumulada. 
- ¿Alguna le<:ción? 
- Los atentados solo generaron 
sufrimiento. ¿Qué mal había he­
cho aquel cbico't Ahora bien, fue 
un pu1ito de inflexión. La socie­
dad de forma mayoritaria sintió 
repulsión hacia ETA 
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E n la comisaría de la llrt­
z:iintza en Eibar estaban 
acostumbrados a los se· 

cuestros. r,129 de octubre de 1993, 
tras 116 dias de cauriverio, Julio 
Iglesias Zamora fue liberado por 
ETA en el alto de Arrate, entre Ei­
b,ir y Blgoibar. Cerc,i de alli, en el 
aleo de Azkarate, recuperó la li­
bertad el 14 de abril de 1996 José 
María l\ldaya tras el secuestro más 
largo perpetrado por la banda has­
ta entonces: 341 d ias. Los dos 
caían en la demarcación que cu­
bre la comisaría de !libar y que­
da a pocos kilómetros de E.lorrio, 
donde RTA soltó a Cosme DelclatlX 
el 1 de julio de 1997, y de l\rrnsa· 
te, donde la Guardia Civil liberó 
a Ortega Lara pocas horas des­
pués. «Sabíamos de secuestros 
pero nunca habíamos tenido una 
fech,i de ejecución sobre la mesa. 
Nadie estaba preparado para un 
secuestro asi y con LM poco mar­
gen de maniobra», reconoce Al­
berto Martin. Es uno de los seis 
enzainas que conformó el grupo 
que se creó de inmediato para 
pro1egery acompañar a la familia 
de·MiguclAngel Blanco. Todosso­
llan trabajar de paisano. 

~Estuvimos durante las 24 ho­
ras con ellos, desde el momento 
en que se produce el secuestro 
hasta un par de semanas des­
pués», recuerda Mat'Lín. El cqui· 
po deugentes de la Ertzaintzase· 
guía en casa de los Blanco cuan· 
do, u r\os diez dias después, se re· 
cibió una infame llamada. «Lo 
sabe muy poca gente pero ETA 
cometió la indecencia de llamar 
a la casa de la familia parajustifi· 
car el crimen de Miguel Angel. 1\1· 
viel'<)n la desgraciada idea de jus­
tificar la muerte con acusaciones 
sobre la política del PP y la situa­
ción penitenciaria». «J::sa llama­
da está grabada. Estará en poder 
de Interior», añade. 

«Tr.ibajábarnos dos o !res, por 
turnos. Haciamos guatdia en su 
casa y les acompañábamos a to­
das las salidas. Mañana, tarde y 
noche. Estuvimos en las manifes­
taciones para pedir la liberación, 
escribieron los comunicados con 
nosotros y luego nos tocó acom· 
pallarles a la cuarta planta del hos· 
pital Aranzazu, que e.~Laba reser­
vada para la familia. y las institu­
ciones. Estábamos con Chelo y Mi­
guel y con al,gún cargo del 1-'P cuan­
do les comunican que eJ segundo 
encefalognuna ha salido plano -era 
la comprobación, unas horas des· 
pués·de la primera prueba- , lo que 
suponía que pasaba de muerte ce­
rebral a muerte real. Rsosinstan­
tes, lo que ,i allí en el hospital, los 
guardaré siempre en mi memo-· 
ria. Me los quedo para mí. Tengo 
que decir que la familia Blanco Ga· 
r1·ido ha sido siempre ejemplar, 
cariñosa vcxquisita en el trato con 
todos los que panicipumos en ia 
búsqueda de su hijo». 

,,ETA tuvo la indecencia de 
llamar a casa de los Blanco 
parajustificar el asesinato,, 

ALBERTO MARTÍN. ERTZAINA 

24 horas. Seis agentes de la comisaría de Eibar les 
protegieron y acompañaron en casa y fueron con 
ellos a las manifestaciones, al hospital y al sepelio 

JESÚS J. HliRNÁNDEZ 
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A Alberto Martín le tocó reali­
zar parle de las numerosas lla­
madas que se sucedieron a con­
tinuación. «Me tocó comunicár­
selo al magistrado de la Audien­
cia Nacional. No babia móviles 
en aquel tiempo. ni siquiera en 
13. Ertznlntza. Tuvimo~ que co1n­
prar pinganillos porque en aque­
lla época no teníamos». Guarda 
en un cajón recuerdos de aqoe-· 
llos dias, como unas gafas dora -
das de la marca Ray-fJan que ves­
tían todos los agentes cuando sa­
lían a la calle con la familia Blan­
cp. «Nos habíamos quitado el ver­
duguillo y lus gafas eran útiles», 
admite. 

Estrés sostenido 
Rran seis los ertzainas que pro· 
tegieron a la familia R\anco. «Un., 
de los compañeros se s11icidó hace 
dos anos de un tiro en lá cabeza. 
Era un buen amigo, muy que,·i­
do, un tío sano», rememora. Era 
el ertzaina que ayudó a entrnr en 
casa al padre de Miguel Angel 
cuando llegó aquel día del traba· 
jo, con la ropa de faena y el gesto 
desencajado ante la certeza de 
que aquel tumulto en el portal era 
por su hijo mayor. Una imagen 
que conmocionó España. 

,~1 igual que su compai\ero, Al­
berlo Martín también intentó qui­
tarse Ju vida. «Había acabado en 
una silla de ruedas por una lesión 
medular derivada de los proble­
mas de nervios, como muchos 
companeros que estu\1mos en el 
Pais Vasco. Y busqué una solu·. 
ción definitiva a un problema tem -
poraJ. Intenté acabar ,,,n mi\1da», 
confiesa. Cambió de vida y se 
mudó a Sevilla. «Fui saliendo con 
el apoyo de mi madre y cf'eé la 
Asociación Andaluza Preven! iva 
del Suicidio Policial». En la ciu­
dad hispalense, donde él logró 
volver a'Caminat~ atienden a com­
pai\eros de todos los coerpos en 
unas instalaciones cedidas por el 
sindicato Jupol. 

Lo que les pasó factura a estos 
agentes no fue súlo Blanco, rwtu­
ralmente. «La losa son todos es­
tos aiios», resume. F.1 estrés de la 
amerrnza terrorista, sostenido du, 
rance ar1os, dejó huellus en mu­
chos agentes que Lraba.iaron en 
Euskadi. Alberto Martin fue el ¡)o· 
licía más joven que aprobó la opo· 
sici6n para convertirse en ertzai­
na, recién cumplidos los 18. «Con 
24 salí er1 la primera lista de ETA. 
He aparecido en lres,,. Tuvo que 
iri<e a vivir a Can labria. «Los ami­
gos se tomaron como algo nor-. 
mal que un chaval de esa edad se 
tuviera qu~ marchar-», recuetda. 
Cosas impensables. RI añade una 
más. «Nunca ha aparecido el arma 
del crimen de Blanco, un calibre 
22 muy infrecuente, uno de los 
más pequeños. Estoy segul'<l de 
que alguien guarda ese arma 
como un trofeo». 
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Yo nací aquel afio en que todo cambió · 1 

Beatriz ArauJ(> 8illlao 

«El asesinato de 
Blanco fue la gota 
que colmó el vaso» 

A Beattiz (nacida el 23 de 
abril de 1997) le bautiza-
ron el día en que encon-
traron el cuerpo tirotea· 

• do de Miguel Angel Blan-
co. «Gracias a Dios no 
viví esa época», musita. 
Pero confiesa que es 

Aner Garcia saral<aldo 

«Una opinión 
note puede 
costar la vida» 

«una persona muy curio-
sa». Por eso investigó por 
su cuenta, aunque en su 
casa «ha sido un tema 
muy relevante», «Fue un 
asesinato conll'8 el que se 
rebeló la sociedad, la gota 
que colmó el vaso». La-
menta que haya Jóvenes 
que no sepan o no quie-
ran saber lo que pasó en 
Euskadi durante la época 
terrorista. «Es pura igno-
rancia»~ ccnsw-a. 

se significó, jugándose el 
tipo. ¿Por qué Miguel Án· 
gel? ¿Qué hí:z.o tan terri· 
ble? Una opinión no te 
puede costar la vida.. la· 
menta. Sostiene que hay 

·querecotdarporque«es 
bueno». «Decía Cernuda 
'recuérdalo y recuérdalo 
a otros'. Hay que hablar 
del pasado y entenderlo 
paro tener una memoria 
democrática como socíe· 
dad y mostrar el camino 

GaizkaOrmaetxea Bilbao· 

«El paso del tiempo 
no esexwsa para el 
perdón ni el olvido» 

«ETA ha sido una parte 
critica de la historia vas-
ca y si te implicas en la 
vida política y social te 
topas con el nombre de 
Miguel Ángel Blanco», 
expone Gaizka (27 de oc-
tubre). «Es crucial saber 

YaizaRoclríguez b'mua 

«Cuando toca eo tu 
pueblo te lo tomas· 
como algo personal>, 

Estos días, Ermua es un 
hormiguero. El asesinato 
de Blanco supuso un 
duro golpe para el pue­
blo. «Es duro, pero como 
la gente estaba acostum· 
brada a los atentados y 
escuchaba que habían 
matado a alguien en otro 

quién fue•. Aún queda 
«camino por recorrer 
por parte de algunos sec· 
torcs que no condenan l8 
violencia, aunque ya no 
la justifiquen•, pero es 
optimista. «Se dan los 
pasos para que todo,i los 
vascos interioricemos lo 
que supuso el terroris-
mo, que no olvidarlo, 
porque el paso del tiem-
po no es excusa para el 
perdón y el olvido». 

municipio pues bueno ..• 
Pero cuando pasa en tu 
pueblo, te lo tomas de 
forma distinta, casi de 
forma personal. Y te pre· 
guntas por qué fue Mi­
guel Ángel y no nosotros, 
mi familia ... •. Yaiza (6 de 
mayo) reconoce que 
«nunca» ha hablado con 
gente de su edad •quién 
era o qué le pasó». «No 
sé si fue tabú, puede ser 
cuestión de la gente con 
la que me he rodeado». 

Beatriz Berianga Ortoolla 

«Piensas en la 
valentía que tenía 
aquella gente» 

Cuando Beatri2 (2.9 de 
marzo)rememoralas 
imágenes de las mani-
(estaciones tras el asesi· 
nato de !llaneo se le P.O· 
nen «los pelos de punta~. 
«Piensas en la valentía 
que tenían muchas per-

JoanOlaizola SanSeb.istl~n 

uFue un crimen 
terrible: ETA no 
tenia escrúpulos» 

Joan Olaízola (11 de di­
ciembre) reconoce que 
el asesinato de Miguel 
Ángel Blanco fue «un 
punto de inflexión». Por 
eso muestra «su sorpre­
sa• al constatar que per· 
sonas de su edad «no se­
pan sobre ETA• porque. 

.._ 

sonas amenazadas, que 
salían cada mailana y no 
sabían si iba a ser su úl-
timo día ... ». Cree que hoy 
se puede hablar «tran· 
quilamente» del terrotis-
mo gracias a los avances 
«en reparación y memo-
ria, charlas, encuentros 
restaurativos ... ». Y cita la 
prolifcroclón de pellcu-
las y series sobre ETA. 
«Son indicativo de que la 
sociedad es más libre». 

asegura tajante, «forma 
parte de la historia de 
nuestro país». ¿Y cómo 
hubiera reaccionado él 
ante aquel trágico julío 
de 1997 en el que todo 
cambió? «Aun siendo un 
crimen terrible, creo quE 
no me hubiese sorpren­
dido tanto ... Todo el 
mundo sabia de lo que 
eran capaces los terro· 
cistas de ETA y que no 
tenía ningun tipo de es­
crúpulos», lamenta. 

- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -- - -
equi\locado», zanja. 

«Durante mucho tjempo 
la sociedad vasca estuvo 
gobérnada por el miedo. 
pero a partir del asesina­
to de Blanco la gente dijo 
'basta ya'», expone Aner 
(18 de abril). «A veces uno 
calla y parece que está de 
aL-uerdo, pero ahi l8 gente 
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lvánPalomino Uodlo 

«Muchos de mis 
amigos no saben 
quién fue» 

«Hay gente de mi edad 
que no conoce quién fue 
Miguel Ángel. Amigos 
mios lo desconocen. Mu­
chos están desconecta· 
dos de la política -aun­
que esto trasciende la 
política-y tampoco les 

Sandra 8\jutoSan Sebastián 

«¿Cómo la gente 
podía vivir así, 
con tanto miedo?11 

Su madre estaba a punto 
de dar a luz cuando 
Euskadi se revolvió con -
tra ETA y clamó la libe­
ración de Miguel Ángel. 
48 horas agónicas que 
Sandra Enjuto (20 de ju­
lio), donostiarra Iícen, 
ciada en Medicina, co-

interesa el tema ... Yo 
mismo hasta que investi­
gué un poco tampoco sa­
bía», reflexiona Iván (17 
de abril). Critica que en 
el colegio no haya «nin­
guna materia en la que se 
explique lo que ocurrió». 
•Da la sensación de que 
no interesa que se re· 
cuerde», critica, «cuando 
es necesario conocer. Se 
puede aprender mucho 
de la figura de Blanco». 

noce por boca de sus pa­
dres y por un interés 
propio que le llevó a ver 

· un documental que re· 
coge aquel terrible cri­
men en Ermua. «Mucha 
gente salió a la calle a 
protestar y ml madre, 
con su barrigón, se puso 
atrás para que no le em­
pujaran. Me han conta • 
do qué fue un antes y un 
después . ¿Cómo se po­
día vivir así, con mie­
do?», se pregunta. 
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Memoria. Uno de los grandes dramas es que la mitad de los 
universitarios vascos no sabe quién fue Miguel Ángel 
Blanco. Ellos si y explican por qué es importante saberlo 

.. 
PaulaFonlllrbel Etmua 

«Mi madre se 
manifestó estando 
embarazada de mí» 

«Siempre digo que a Í!r­
mua se la conoce por lo 
malo•, comenta, resig­
nada, Paula {3 de agos­
to). Conoció la f¡gura de 
Miguel Ánge¡ a medida 
que crecía. En casa le 
hablaron de él. •Mima-

Mikel Amundaralnliernani 

«Sé más cosas de ra 
Guerra Fria que de 
la historia de ETA» 

Mikel Amundarain (26 
de julio) se· dedica al 
mundo de la música, la 
misma pasión que lle­
naba los ratos libres del 
joven concejal. Y, desde 
.siempre, este hemania­
rra ha escuchado !a 
misma anécdota, aque-

\. -
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dre fue a manifestarse a 
la plaza estando embara­
zada». Explica que en el 
pueblo se nota que es el 
25 aniversario, «la gente 
lo comenta». Participó 
en el programa educati· 
vo 'Herenegun•. •Fue 
una buena experiencia, 
in teresante. Vinieron a 
hablarnos familiares de 
victimas de ETA y de los 
terroristas. Ves cómo se 
sienten ambos•>. 

Ha que revela el escaso 
conocimiento que la ge­
neración postelor a Mi­
guel Ángel Blanco tiene 
sobre aquella ejecución 
anunciada. «Nací enju­
lio, y siempre se me ha 
repetido que mi madre 
rompió aguas en el mes 
del Jazzaldi, pero sobre 
el asesinato no ... ». «En 
comparación con la his­
toria de ETA - reflexio­
na-, sé más cosas de la 
Guerra Fría». 

lmanol Manzane Santurt:tl 

«Sería importante 
contar la historia de 
ETA sin relativizarn 

•El tema del terrorismo 
no está tan desarrollado 
para que los jóvenes sea­
mos consciente de lo que 
fue esa época•, re!lexio­
na lmanol (22 de mayo). 
«Nuestros padres lo vi­
vieron de forma más di· 

Laura GelmezSan Sebastián 

«Es necesario que 
estas historias estén 
en los colegios,, 

recta. Hay cosas que si 
no fuera porque pregun­
to ... ». «Sería importante 
que se nos cuente la his­
toria de E;I'A sin relativi­
zar, desde una visión de­
mocrática y de los dere­
chos humanos•>. En el 
caso de Blanco, «no es lo 
mismo que te digan que 
pasó en el 97 y ya está a • 
que te expliquen lo que 
implicó, la reacción po­
pular, el porqué ... ». 

en Galicia después de 
que su tumba sufriera 
en l?rmua continuos sa­
botajes. l?stajoven do· 
nostiarra asume desde 
su profesión - es docen­
te- la necesidad de que 
las historias de terror 
que provocó ETA lleguen 
a los colegios. «Hay que 
hacer hincapié en lo que 
sucedió y recordar el 
daño que se causó para 
que no vuelva a ocurrir», 

<•Me parece una auténti· 
ca falta de respeto. ·¿Le 
asesinan y encima ha­
cen eso?>), Esta es la 
reacción de Laura Gó­
mez (24 de septíembre) 
cuando tiene conoci­
miento de que Miguel 
Ángel Blanco descansa defiende. 

- - - -- - -- - - - ----- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -- - --
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.Aquí lo 
m~taron. aquí 
1 AYERYHOY 1 

Recc;,rrido. El secuestro y asesinato de 
Miguel Angel Blanco fue un drama 
desencadenado en escenarios 
comunes. casi intercambiables 

E l portal número 11 de la 
call~ Iparraguirre estó en 
Ermua, pero podría estar 

en Barakaldo o Renteria, en el 
barrio de Zoromaga de Vitoria o 
en el de Rekolde en Dilbao. El por­
tal del que Miguel Ángel JJ!anco 
salió por última vez pasadas las 
tres de la tarde del 10 de julio de 
1997 encajaría en cualquier ba­
rrio popular de cualquier muni­
cipio de la Euskadi urbana: zo­
nas que en los años sesenta y se­
tentase llenaron de Lrab¡ijado­
re~ venidos de otras partes ele 
t,;spaiia. Esos trabajadores die­
ron carreras universitarias n sus 
hijos y hoy empujan los carritos 
de sus nietos en calles como esta 
de Ermua, que alberga una su­
cesión de garajes y lonjas con las 
persianas bajadas. El portal don­
de vivió la familia Blanco, al que 
vimos llegar al padre del joven 
concejal del PP, vestido con la 
ropa de trabajo y preguntando 
nervioso qué pasaba, ha sido re-

PABLO MARTÍNEZ ZARRACINA 

formado como cualquier otro en 
los últimos años: cambiando la 
madera y la penumbrv. por la luz 
y el acero inoxidable. 

Lo siguierlle que Miguel Ángel 
Blanco hi,o aquella tarde por úl­
tima vez fue coge,· el tren a Eibar 
y bajarse en la es~1ci<in de Ardan­
za para ir caminando a su traba­
jo. Lo que fue un sencillo apeade­
ro es hoy un edificio que como 
toda instalación pública vasca re­
cuerda en términos de grandilo• 
cuenda y gelidez a un :iernp\ler­
to. La estación está en una de esas 
zonas por las que se pasa con 
prisa en dirección a otro lugar. 
entre millones de tray<ictos ano­
dinos, uno lo cambií, todo cuan­
do Miguel Ángel Blanco {\le inter­
ceptado a la salida del apeadero 
por lrantzu Gallastegi, la elarrn 
que lo introdujo a punta de pis­
tola en un coche de color oscuro. 

Resulta curioso: el drama rle la 
víctima de ETA que nos resulta 
más singular y reconocible se de-

sencadenó en escenarios casi in­
tercambiables, en wiu especie de 
reverso de la tarjeta postal vasca, 
donde nada es especial pero todo 
es común y significativo. 

El portal de un barrio popular, 
una estación de E\lskotren muy 
transitada. Por debajo, el subtex· 
to mismo del país. íle vuelta en 
Ermua, en el breve tr¡cyecto en· 
tre el número 11 de la calle Jpa­
·rraguirre y la plaza Cardenal Orbe, 
jumo al Ayuntamiento, donde de­
sembocaron las nwnifestaciones 
por la liberación deleoncej:il y se 
celebró la vigilia con velas la no­
che del 11 de julio, el exterior de 
un bar muestra uno de esos mo­
saicos de pegaLi nas en el que aún 
se distingue una desgastada por 
el tiempo que exige el retomo «a 
casa• de !bon ·Muñoa, el concejal 
de Herri Batasuna en Eibar que . 
fl1e condenado por informar al 
comando Donosti de la identidad 
y las costumbres de Miguel Angel 
Blanco. 

Recordando en el Casco Viejo 
de Ermua las escenas de hace 
veinticinco añoo, impresiona pen­
sar cómp aquellas multitudes os­
cilantes entre la esperanza y la 
furia, rebosantes de wia dignidad 
largamente postergada, pudieron 
agruparse en unas calles tan es­
trechas. RI frontón también ha 

LAS CLAVES 

CORAZÓN DEL PUEBLO 

Impresiona pensar cómo 
aquellas multitudes, 
rebosantes de dignidad, 
pudieron agruparse en 
unas calles tan estrechas 

EL MENSAJE DE TOTORIKA 

Donde entonces surgió 
un grito colectivo, hay 
hoy un murmullo 
promisorio de terrazas 
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. sido reformado y es un paréntesis 
entre edificios que parecen so­
breponerse unos sobre otros. La 
zona es tranquilo, peatonal, aco­
ge el rumor de la vida cotidiana; 
antes que a los pensamientos g¡'a­
ves, invita a sen.t3.1'8e en un bar a 
tomar algo. Nada ha ría pensar 
q\le estas calles acogiemn la re­
belión de un pueblo que contagió 
a todo el país. 

Se necesita un esfuerzo de la 
imaginación para recordar la 
energía trágica que se desató 
cuando el 12 de julio el alcalde 
Totorikn salió al balcón del 1\yun­
Lamiento para anunciárselo mi­
crófono en mano a In multitud: 
«Nos han confirmado que Miguel 
Ángel ha sido asesina.do•. Donde 
entonces surgió un grilo colecti­
vo, hay hoy un murmullo prnmi­
sorio de len-azas. 

Dos disparos 
A cincuenta kilómetros de Ermua, 
en el barrio de Oztaran de T.asar-
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te, el lugar en el que 'Txapote' ctis­
paró dos veces sobre Miguel An­
gel Blanco, mientras .losé Lttis Ge­
resta Mujika sujetaba al concejal. 
es una especie de no lugar perdi­
do entre los árboles. 

Un vecillo que pasea por las 
afueras del pueblo señala de un 
modo inconc,·eto hacia la vagua­
da boscosa bajo el antiguo via­
ducto del tren y reconoce que a 
él también le gustaría conocer el 
sitio dónde pa:s{> todo. Al fin y al 
cabo lleva cua.rer1ta años vivien­
do en Lasa rte. Durante un segun­
do, el recuerdo del crimen pare­
ce conmovcrlo. Poco después, el 
hombre subraya la presencia de 
un famoso restaurante en las in­
mediaciones. Ese paso de 11, gra­
vedad a la rutina se repite con la 
indiferencia de un giro dialecla 1. 
Al otro lado de la vaguada en di­
rección hacia Urniela, la dueiia 
de un caserío remile a una curva 
en una carretera en la zona del 
arroyo y se ofrece a mostrar el Ju-

gar exaclo donde apareció heri­
do de muerte el concejal. 

Se trata de un paréntesis fron­
doso, una zona de paso en un pe­
queño bosQue de robles en el que 
se advierte un rumor de agua y 
un arrendajo avis,1 de la P!'esen­
cia de in trusas. Le responde al 

. instante un alborolo de .(lO!'fi()-
nes .. La mujer recuerda la can ti · 
dad de policías y periodistas que 
aparecier.on de la nada hace vein­
ticinco aiiclS. Y reproduce las con­
versaciones que 111anLienc con su 
niela al pasar por aquí. sHe­
mentxe hil ,u ten, hemcntxe, le 
digo•. Aqui lo mataron, aquí. «Nik 
enekíen, amona». Yo no sabía. 
abuela. 

Hace veinticinco ar1os la carre­
te.-;; era un camino de tierra por el 
que apenas cabia un coche. JJI pro­
pielario de w1 Lerreno cercano as­
falcó la pista hace años. El hom­
bre cuenta que es muy raro que 
llegue alguien preguntando por 
Miguel Angel Rlanco. Con una ex-

cepción: los guardias civiles de 
lnlxaurrondo suelen rnostrarles 
el lugar a los nuevos agentes que 
llegan destinados al cuarlel. 

Los pájaros 
Una señal indica el lugar exacto 
del crimen. Su importancia es 
máxima y algo absurda: Gn reali-

LASC1.AVES 

LOS LUGAREÑOS 

La dueña de un caserío se 
ofrece a mostrar el lugar 
exacto donde apareció 
herido de muerte el edil 

LUGAR DEL ASESINATO 

Los guardias civiles de 
Intxaurrondo suelen 
mostrárselo a los nuevos 
agentes que llegan 
destinados al cuartel 
- - --- - - - ----

Arriba, la plaza de 
Ermua, epicentro de 
las movilizaciones. 
Abajo, una vieja 
pegatina recla111a la 
vuelta a casa del 
colaborador del 
crimen, lbon Muñoa. 
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dad,.apenas seve y no es fácil de pais propenso a la vegetación y 
encontrar. Se trata de una cruz los caminos secundarios. lmpre­
grabada en uno de los árboles pró- siona pensar que alli sucedió. Y 
ximos a la curva de la carretera. que no queda el menor rastro. 
!)ala sensación de que la cruz es· Dan ganas de irse ct1anto antes. 
tuvo en algún momento pin lada 1\lotroladode la carretera, rnás 
de blanco. Para llegar hasta el úr- subtexto: en la puerta de unn ca­
bo!, hay que adentrarse die, o seta eléctrica hay Ulla pegatina. 
doce pasos en eíbosque, lo sufi- Se ve en ella la fotografía de un 
ciente para utilizar l'a pendiente coche de la F.rtzaint7.a que es sa­
corno parapeto. Un sendero indi- cado de un río con una g1·úa. Es 
ca elcaminn e impone la recons- el coche patrulla en erque en di­
trucción mental. El coche a par- ciemhrc de 2020 murió un agen­
cado en la curva. Dos disparos te tras precipitarse al Urt1mea, 
con silenciador sobre un joven de A escasos quince metros del lu­
veinlirmeve a~os maniatado con ga1· en el que llTA asesinó a Mi­
un cable. El segundo en realidad guel Angel Rlanco, mientra.~ al­
sobre un joven maniatado, heri-. borotan los gorriones y el sÓI re­
do y arrodillado: el tire, de gracia verbera en las hojas ele los robles, 
de una eJecuci6n. la pegatina informa de que «el 

Es difícil no pensarlo: •Ojalá - mejor 1.ipaio» no csya el que está 
escuchase los pájaros». Se oyen ardiendo, sino el que es1.,¡ •en el 
incluso dos ruisenores, uno muy río». Los pájaros siguert cantan­
cerca y otro más lejos. El paisaje do inconmovibles. Se va uno pen­
combina lo idllico y lo siniestrn, sando si dos disparos con silen­
pero es sobre todo vulgar, indis- ciador alterarán un concierto sc­
tinguihle de tantos otros en un mejante. 
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Peregrinaje a 
una tumba en 
Faramaontaos 

CEMENTERIO EN GALICIA 

ÓSCAR B, DE OTÁLORA 

L os restos de Miguel Án· 
gel Blanco se encuentran 
desde ha.e~ cinco años 

en F.aramomaos, una pequeiia 
aldea de Ourense de la que es 
originaria la familia del joven 
asesinado por F.T/1. F.I h·aslado 
se produjo de una rorrna dis· 
creta, después de que los alle· 
gados acabasen hartos de que 
los radicales uniesen al crimen 
la ofensa y se dedicasen a ata­
car la tumba de Miguel Angel, ' 

mancharla con pintadas y des­
trozar las flores que colocaban 
allí quienes se negaban a olvi-
darle. · 

JJ!anco tuvo entonces un se­
gundo entierro en Faran1on­
taos, en un minúsculo cemen· 
terio situado junto a un bosque 
a la entrada del pueblo. Pese a 
la discreción. el apartado rin­
cón se convirtió en una visita 
obligada para aquellos que re­
cordnh,m el crimen y el horror . 
que se ¡ll'odujo hace 25 años 
en el País Vasco. 

lit>rn1ngo 10 .07.22 
EL CORREO 

1 .a fürnilia ha recogido en es· 
Los oilos. todo tipo de recuer· 
dos que han dejado en la tum­
ba quienes peregrinaban has­
La allí con Miguel Angel Blan· 

. co en la memo,'ia: dibujos de 
niños, banderas. carta~, Úu· 
ces .... y sobre todo muchas flo· 
res. Rl destino quiso también 
que los padres del edil de Er· 
mun, Miguel y Chelo, fallecie· 
ran con apenas quince días de . 
difere-ncia en marzo de 2020. 
Desde entonces los tres des­
cansan en paz en Faramonwos. 




